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Introducción:
Movimientos sociales, democracia
y cambio socio-político en el área andina

Julie Massal *
Marcelo Bonilla**

Al parecer, analizar el papel de los movimientos sociales en la rransición y con­
solidación democrática del área andina, implica incurrir en un debafe antiguo,
pero poco desarrollado. El tema ha sido relegado, y hasta cierto punto olvida­
do, según los mismos analistas del fenómeno, mientras que objetos más actua­

les han logrado ocupar el campo de la reflexión en ciencias sociales (en especial
en la ciencia política): la gobernabilidad, la cultura política, el mulriculruralis­
rno, las auronornias, la descentralización, la democracia participativa. ere. ¿Aca­

so no será posible enriquecer el análisis de aquellos remas desde el estudio de
los movimientos sociales contemporáneos?

Los procesos de cambio social, político o cultural tienen orígenes diver­
sos y se impulsan desde varios ámbitos a la vez. Desde lo local, lo nacional y

lo internacional nacen discursos aparentemente idénticos: los de descentrali­

zación y de democracia participariva. por ejemplo, proceden tanto de la lla­
mada 'sociedad civil' como de los gobiernos nacionales o de las instituciones
multilaterales internacionales, y suceden a otros conceptos olvidados (el desa­
rrollo comunitario o el desarrollo rural, por ejemplo). Pero también existen

muchos discursos que se conciben como antagónicos: globalización versus pe­
culiaridad, identidad global versus identidad local, etnicidad versusfrarernidad

humana. En fin, las tendencias más opuestas permiten describir la o las reali­
dades actuales: los procesos de integración económica como la desarticulación
de industrias nacionales, la cooperación multilateral en materia de desarrollo
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8 Julie Massal. Martelo Bonilla

como el aislamiento de ciertos grupos humanos (refugiados, migtanres... ), el

progreso de la lucha contra la pobreza como el crecimiento de las desigualda­
des y de la miseria en la mayoría de los países 'en desarrollo'.

En ese contexto, la percepción que se tenía de los movimientos sociales ha

cambiado. Al mismo tiempo, las formas de movilización social se han modifi­

cado. En la actualidad. los movimientos de masa, movimientos de clase, gue­
rrilleros o sindicales, parecen desplazados o reemplazados por organizaciones de

toda índole, de tamaño muy diverso, estructuradas bajo modalidades muy dis­

rimas, y con propósitos no menos heterogéneos. En el nivel local. nacional o

internacional aparecen organizaciones sociales (ecologistas, feministas. étnicas.

o 'de ciudadanos') que buscan llamar la atención tanto sobre reivindicaciones

muy paniculares, como sobre asuntos cuyas implicaciones conciernen al con­

junto de la población de un continente o del mundo. Más allá de las exprcsio­

ne .. más mediatizadas de aquellos fenómenos (como el conflicto de Chiapas, y
en menor grado el movimicnro de los 'Sin Tierra' en Brasil) existen amplios

movimienros que v: caracterizan por su pacifismo y su acción cívica, y que SI­

guen siendo desconocidos o ignorados. Los actores locales pocas veces logran

ser identificados, y menos aún sus modo.. de articulación con Jos actores nacio­

nales e internacionales y la.~ ONG.

Es común la constatación de que hoy en día ya no existen ideologías, o

de que no se encuentran respuestas frenre a la complejidad del mundo. Una

complejidad, apal'entemenre, producto de la dinámica, de la fluidez de las in­

teracciones que caracterizan las actividades y las relaciones humanas y que no

permiten identificar el origen de los actores, de sus discursos, de sus motivos de

acción, ere. Las imágenes del mundo actual, muy banalizadas, que enfatizan la

velocidad, lo virtual, lo instantáneo, llevan a estudio.'> enfocados en las nocio­

nes de tiempo y espacio, y cada vez me nos en los actores presentes tras los fe­
nómenos sociales.

0, si bien los fenómenos colecrivos resultan objeto de atención, se los

analiza según algunos presupuesros o principios miginados en campos ajenos.

algunos principios filosóficos y matemáticos, tales como la relación causa efec­

[o, la lógica o la racionalidad son aplicadas al estudio de aquellas acciones co­

lectivas. Así, la llamada 'reo ría de los juegos', conceptualizada PO[ los econorni­

vistas (Morgenstern, KrugOlan) a partir de los años cincuenta, con base en mo­

delos maremáricos de ese entonces. hoy es urilizada para analizar la.'> morivacio­

nes de los individuos para participar en una movilización social. De manera

ni.is general, la influencia de Mancur Olson propició el uso de recrias econo-
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micistas o rcorfas enfocadas hacia grupos de interés. para analizar todo ripo de

acción colectiva, conrribuyendo así a que la dimensión colectiva de las movili­
zaciones sociales no esté atendida'.

Anres de exponer los argumentos propuestos durante los debates y de ex­
plicar sus antecedentes y sus consecuencias, queremos esbozar el hilo que segui­
rá esta presentación. No es nuestro propósito resumir en detalle cada ponencia
presentada. pllC'.~ los autores han hecho el notorio esfuerzo de dar una dimen­

sión basr.uirc didáctica a su.'> arnculos. Ésros son muy diversos y expresan los

debates específicos de distintos campos de las Ciencias Sociales: Sociología, An­

tropología, Filosofía, Ciencias Políricas. Es nuestro deseo que la variedad de en­

foques escogidos permita al lector valorar, desde ámbitos complementarios. el
papel de los movimientos sociales en la democratización y en la promoción de

cambios sociales. Presentaremos los aportes de las ponencias a lo largo de la dis­
cusión, antes de exponer en forma sintética [as problemáticas que hemos esco­

gido enfatizar en el presente libro.
Dos grandes planteamientos surgieron durante el seminario: en primer lu­

gar, ¿cuál fue el papel de los movimientos sociales en los procesos de democra­
tización? En segundo lugar, ¿qué cambios promueven los movimienros socia­
les? Trataremos de presenrar los interrogantes y los intentos de respuesta refi­
riéndonos a los temas evocados durante los debates, así como a algunos de los
aurares que han contribuido a la reflexión sobre los mismos tópicos. En una
primera parte, relativamente breve, analizaremos el papel de los movimientos

sociales en la rransición democrática y en los procesos de democratización a lar­

go plazo (consolidación democrática). En una segunda parte, más amplia, rra­
taremos la relación entre movimiento social y cambio social y pohrico, que es
la que [Íamó más derenidamenre la atención de la mayoría de los ponentes y la

del público. A lo largo de esta presentación. a través de los temas referidos, tra­

taremos de dar algunos elementos de reflexión sobre orra problemática central

del seminario: ¿qué es un movimienro social? Sin duda, los cambios sociales,

P,H,1 UI1 .m.ihsr-, rr¡ [1(". \ [:,1>,': F.I\'LT~,ll1 01 ivrcr. "1' ~L< .nom le de l ' ,IUl<\11 collccr ivc". CI1 Ch<l7<,1 Frall~-,-,i.,.

Aa/(/I/ (u/lean't' el nwu/Jnnflw -'''0411.\", Pans, PUF I')~)}. \,.267, pp. 2') 1-2')6. El autor mucsrr.i '-"\1110

llllJ \ 1.S1,'1ll <:COIlOnlICl't1.1 de la alCHJl1 colectiva, Jlnpubad,l plll Ub<11l (quien recogió LllllCcpt<l~ <:COllO­

ll1íLOI .rphcabh-, ,l 1''-"t[IIU10S grupo- dl' pl'Uduuor,-"_'¡ parJ JIlJlior l.r movtlizacióu socral v dá;1l11L'] "pa­

udigma dclfiu I'tflcr", cvncú.r 1.1 dimensión cnlrcnva del individuo. o]Yilb sumvercidn en un lllr:,diu '0­

[u\, que no c:'> solamente !",llbcrn<ldo por rrnc rcve... , raoonaltdad }' cálculos c:n rcrrninos de cosro-henefi­

ClO, COIl)'.l lo ;:, MIPUC,[,llllCll[l" '¡-\ mercado' Destacan I re, tcudcncra... '-"11 vvrc npo de ,lflj[i,¡s: la corru-n­

re S¡;ll1d.lT[ (Amm 1')':;1: Olsou ] Cj(-¡c,\ 1,1 corricruc St,lllJ.Hr F"lcl1dida, en 1.1 qUl' 'c fundnnenr.i [a "Feo­

rb de lo- Juegos', v una reoru 'no St:HHbrr'.
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políticos y culturales han modificado la definición de lo que es un 'movimien­
to social'. Ese es justamente uno de los puntos más difíciles de resolver. Se tra­
ta de una problemática de índole teórica, que a la vez provocó más polémicas,
y que fue la que menos respuestas encontró. Por supuesto, no se ha terminado
de 'filosofar' respecto a este problema, pero nuesrro modesto propósito es el de
plantear los términos de la reflexión para permitir a cada cual forjarse una pers­

pectiva suya al respecto.

Los movimientos sociales en los procesos de democratización

El debate relativo al papel de los movimientos sociales en los procesos de de­
mocrarización desembocó en dos constataciones: el desempeño de Jos actores
sociales en la transición democrática ha sido marginal, y en la actualidad su par­
ticipación en el sistema democrático es limitada, así como su capacidad 'derno­
cratizadora'. Estas constataciones plantean profundos desafíos tanto al analista
de las 'transiciones' como al estudioso de la movilización social, pues ambos se
enfrentan con la dificultad planteada por Orlando Fals Borda (1994): "¿ pue­
den los movimientos sociales democratizar la democracia?".

Desde una perspectiva un poco pesimista, compartida por estudiosos de
movimientos 'antiguos' (Mayorga, Fernández) o de los procesos de democrati­
zación (Dabene), los movimientos actuales no tienen la capacidad de promo­
ver cambios trascendentales; tampoco han tenido un papel clave en los proce­
sos de democratización controlados por las elites (Collins). Mayorga tiende a
explicar su punto de vista desde una posición 'normativa', considerando que en
la actualidad ya no hay 'movimientos sociales' de masa contestatarios, como lo
fueron los movimientos sindicales en Bolivia. Mientras, según Fernandez, en el
caso peruano esta incapacidad 'dernocrarizadora' de Jos movimientos se puede
atribuir a una estructura política cerrada, que no permite la reconstitución de
una oposición política de tipo alguno, en un contexto caracterizado desde ha­
ce unos quince años por una violencia política constantemente reprimida.

Los movimientos 'de masa' campesinos o los movimientos sindicales, en
general, se movilizaron contra la dictadura (Lavaud 1991 a; Escobar y Á1varez
1992; Adrianzen et al. 1993). Pero estos actores de masa han tenido una actua­
ción limitada dentro de los procesos de transición. Tanto en Bolivia como en el
Ecuador y en el Perú, movimientos que gozaban de una fuerte legitimidad po­
lítica y social, y que tenían fuertes bases (campesinas, indígenas, urbanas y es-
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rudiantiles), han sido marginados durante o inmediatamente después de Jos
ptocesos de transición. En Bolivia, la Central Obrera Boliviana (COB) se man­
tuvo activa hasta los despidos masivos en el sector minero durante el gobierno
de paz Esrenssoro (en los años 1985-1986), peto en los otros dos países, el con­
rro] de los partidos poliricos y del Ejército sobre el proceso de transición y de
consolidación fue muy fuerte en los anos ochenta.

Por su parte, los movimientos feministas y las organizaciones de defensa
de los derechos humanos, que luchaban directamente contra la dictadura (co­

mo régimen) y contra los detentares del poder (como personas), no siempre go­
zaron de un poder de convocatoria suficiente para deslegitimar a los regímenes

dictatoriales (si es que perseguían este objetivo). Además, la deslegitimaeión de
un orden político, o de su di rigeme, no necesariamente implica la caída de di­
cho orden político o laderrota de su representante (como lo demuestran los ca­
sos de Chile y quizás del Perú en la actualidad). Si el control ejercido por los
dirigentes es muy fuerte, ni la movilización social ni la oposición política (par­

tidos políticos, cuadros nuevos) logran organizarse o desestabilizar el poder po­
lítico; además, el efecto simbólico de un poder autoritario impide o amenaza
los ánimos de movilización: en un país donde se sabe que 'nunca cambia nada',
es mucho más difícil fomentar una movilización social. Una deslegitimación
internacional puede influir en la deslegirimación nacional (como en el caso del
gobierno Bucaram, en Ecuador, en febrero de 1997), pero los factores que in­
tervienen en la derrota de un orden político son complejos, por tanto, analizar
el vínculo entre una movilización social y la caída de un dirigente o de un ré­

gimen político implica conocer el orden político en su conjunto (Hirshman

1986; Dabene 1997).
Al parecer, ni la naturaleza. ni la forma de organización, ni la capacidad

de convocatoria de un movimiento influyen directamente en su capacidad de
participación en la transición democrática. Cómo explicar esta 'incapacidad' de

los movimientos para participar en este proceso dernocrarizador: ¿acaso esta fal­
ta de protagonismo puede explicarse por el tipo de transición que se produce?

Un estudio comparativo demuestra que los procesos de transición de los

tres países andinos han sido distintos, pese a que la breve reseña que ofrecemos
aquí más bien expresa los pumos en común. En el Ecuador, luego de la adop­
ción de una nueva Constitución por referéndum en 1978, el traspaso del po­
der desde una Junta Militar al Presidente Jaime Roldés (agosto de 1979), que
venía preparándose desde 1976, no presentó mayor dificultad, además el con­

junto del proceso de transición fue llevado a cabo por los partidos políticos y
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rambién por el Ejército. En Bolivia, la transición empezó en 1977-1978, pero

fue interrumpida por el golpe de Estado del General Garda Meza después de
que las elecciones dieran la victoria a Hernán 5iles Zuazo, ex miembro del Mo­
vimiento Nacional Revolucionario (MNR), el partido político que llevó a cano

la Revolución de 1952. En el Perú, el General Velasco, en el poder desde 1968,
fue reemplazado por el Ceneral Morales Bermúdez en 1975, quien se enfrentó

con un proceso de transición impulsado en gran parte desde afuera, hasta que
las elecciones dieran la victoria al líder de ArRA, Haya de la Torre (rarnbién se

dio una nueva Constitución en 1979).
También, las evoluciones de estos tres países (que solo alcanzamos a resu­

mir brevemente en el marco de esrc trabajo]. han sido diferentes a lo largo de
las dos últimas décadas. Bolivia aparece hoy en día como un país cuya consoli­
dación democrática es relativamente exitosa (sobre rodo respecto a sus 'veci­
nos'), y esto no deja de sorprender dada la 'tradición histórica' de alta inesrabi­

lidad política en Bolivia (Lavaud 1991b), y dado el proceso doloroso de tran­

sición que conoció (Whitehead 1993). Sin embargo, cabe recordar que en

1997, un ex dictador, el General Hugo Banzcr, logró ser electo Presidente de la
República, lo cual expresa cierra tendencia a regresar a un régimen autoritario.

En el Perú, una transición corta, promovida desde arriba, no logró ate­

nuar el control del Ejérciro sobre el poder político. ni el desmantelamiento del
sistema parridisra (Cotler 1993). El hecho de que Alberto Fujimori se manten­
ga en el poder desde el 'aurogolpe' de 1992 gracias al Ejército, expresa la fuer­
za del control que este último ejerce sobre la vida política peruana. El Perú tie­
ne también un alto grado de violencia política y social, lo que dentro del área
andina le hace más parecido a Colombia.

En este último país, el biparridisrno sobre el cual se fundamenta la derno­
cracia. empieza a ser cuestionado, como Jo demuestra el irnpot tante resultado
conseguido por Noemí Sáez en la primera vuelta de la elección presidencial de

1998. La victoria de Andrés Pastrana, que prometió lograr la paz, representa
una alternancia política respecto al gobierno del conservador Ernesto Sarnper.

Sin embargo el fracaso de las negociaciones de paz, la intensificación de la vio­

lencia y las amenazas de extensión del conflicto, demuestran la fragilidad del
nuevo Gobierno colombiano frente al conflicto civil. Las manifesraciones inter-

2 Ver: D;íviJa LAdrón LIt' Guev'Ara, Andrés y Ruci.¡>, c.Holinc, "Colomhia 1998: dt"LÓOllCS y p.v <:11 IT1cdJO

de b rurhulenci.,". A>I!Mrio Socif/lJ' Polifuf! de Amir/ca LtIIJ!I.I]' ('/ Caribe (2). S:m José, H Ar:SO-NLlC­
va Sociedad, 1998,pp.ll-18.
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nacionales a favor de la paz, en especial las del pasado 24 de octubre de 1999,
que fueron un éxito en Colombia, demuesrran cuanto afecta la violencia polf­
rica a la vida cotidiana de la población.

El Ecuador conoció una transición pacífica al cabo de la cual los partidos
recuperaron la totalidad del poder político, después de que el desacreditado sis­
rema partidista se recompuso duranre los siete años de dictadura (1972-1979),
ya que ésta fue reiarivamente débil. Sin embargo, el gobierno de Febres Corde­
ra (] 984-1988) estuvo marcado por un tucrre autoritarismo, un incremento de
las violaciones de los derechos humanos, y una represión de los movimientos
sociales. El gobierno de Rodrigo Borja permitió restablecer las libertades civiles
(Menéndez-Carrión 1992). A parrir de 1997, con la desrirución de Abdalá Bu­
caram, el país experimenra cierra inestabilidad política y un descrédito cada vez
más fuerte de los partidos y de las instituciones poliricas, mienrras el Ejército
goza de bastante respero. Desde 1996, el rerorno a un régimen autoritario es
considerado como Una 'posible salida de la crisis', deseada por la mirad de la po­
blación '. El reciente golpe de Estado que condujo a la salida del Dr. Jamil Ma­
huad (21 de enero de 2000), llevado a cabo por la CONAJE y unos jóvenes ofi­
erales del Ejército. consnruve otra manifestación de que el régimen político de­
mocrático ya no goza de la misma legirimidad en el país. En este sentido. Bo­
livia, Ecuador y Perú se parecen cada vez más.

Como ya lo resaltamos, en el área andina los movimientos sociales han te­
nido una actuación limitada. La causa que permita explicar esro no puede en­
contrarse exclusivamente en el movimiento mismo, ni tampoco en el cipo de
transición o en la estructura política de estos países. Influyen muchos orros fac­
tores, que no pueden ser detallados aquí: la consrrucción del Estado, las orlen­
raciones del desarrollo económico, los símbolos y códigos culturales, y un con­
junco de elerncncos que constituyen un orden político determinado (Badie y

Herrncr 1990; Badic 1994), Al inrenrar un..tlizar el papel de los movimientos
sociales en los procesos demcr rarizadores, cabe estudiar muy detenidamente la
situación específica de cada país, y lo que significa en cada uno 'oponerse' a di­
cho orden polírico: ésta es la única forma de entender los límites que enfrenta
la actuación de los movimientos sociales. Pero también cabe ampliar el análisis
de los 'cambios' que estos movimientos se proponen conseguir, denrro de su lu-

,) El" J vo de la población, según la eucuesra del Comercio y Washingron Post, El L01n(J'{lO (Espc¡o de las
Anl<TI{.;J.~) J6 de ahrt] de 1');)1:\. Oms encuestas demuestran qu~ en octubre de 19')ú. el 52'\) considera­

t-.\ preferible la democracia, el 25(1(1 n.l iudifi-rcnrc v tan solo el 18% de la ptlbk'icin 'L' mostraba favo­
rabie ,11 regrem a un régimen aumrirano (latino-barómetros].
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cha para la 'democratización'. La pregunea es: ¿en qué consiste 'democratizar'
en cada país?

Resolverla implica establecer un vínculo entre los análisis históricos, so­
ciológicos. antropológicos, politológicos. etc. Como sugiere aquí Pablo Andra­
de. la teoría política también debe cuestionarse a sí misma en cuanto a su ca­
pacidad analítica respecto a los procesos democráticos que se dieron en el área
andina. Si bien es cieno que las transiciones democráticas resultan de pactos
entre elites, como lo ha demostrado ampliamente esta corriente teórica, cabe
subrayar la dificultad de los 'transirólogos' para enfocar el papel concreto de 'la
sociedad civil', y en particular de los actores sociales 'de base' en aquellos pro­
cesos; el estudio propuesto aquí por Jennifer Collins constituye un paso en es­
ta dirección. Por tanto, cumplir con la mera que proponemos (el análisis empí­
rico del significado de la 'democratización') implicaría que las teorías de la de­
mocratización demuestren mayor preocupación por las movilizaciones sociales.

Tal vez, semejante articulación teórica permitiría entender por qué ciertos
países que se caracterizan por f rrnes trayectorias democráticas (Colombia, Chi­
le, Uruguay) han estado y siguen estando afectados, en el primer caso, por mo­
vimientos de guerrilla armada, y en los demás casos, por las dictaduras más re­
presivas del continente latinoamericano; por qué el Ecuador, que ha experi­
mentado una transición aparentemente exitosa. conoce ahora una fuerte ines­
tabilidad política, y por qué un país como Bolivia, cuya historia delata una ines­
tabilidad muy importante de los dirigentes en su puesto y que conoció una
transición a la democracia muy conflictiva, que vivió en 1952 una de las revo­
luciones sociales y políticas más radicales de América Latina (con la de Cuba y

la de México), acompañada de una reforma agraria bastante amplia y profun­
da; en los momentos actuales demuestra ser 'un país modelo' en materia de des­
centralización y de participación popular.

¿Qué cambios promueven los movimientos sociales?

Las teorías más recientes de la movilización definen el movimiento social como

un actor que tiene como "razón de ser la promoción de cambios" (Melucci

1988-1989; Moreis y Mac Clurg 1992: Tareow 1994). Pero ¿por qué un movi­
miento tiene que promover cambios? ¿Y qué cambios debe promover un moví­
miento para seguir siendo un movimiento social? Finalmente, ¿cuál es la espe­
cificidad o la esencia de un movimiento social? Intentaremos contestar a estos
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interrogantes de dos maneras: en primer lugar, proponemos un intento de cla­
sificación de los diferentes tipos de movimientos sociales, revisando su actua­
ción en los países andinos; en segundo lugar. describimos algunos cambios 'po­
sibles' y los límites a los cuales se enfrentan los actores sociales. lo que permite
definir los cambios que parecen 'utópicos' en la actualidad. En tercer lugar, a
manera de conclusión (parcial), enfauzamos la definición de lo que se entien­
de por cambio (social y político).

Panorama de los movimientos sociales en rI área andina

Un intento de clasificación puede ayudar a definir algunas características de los
movimientos actuales, aunque muchos pertenecen a varios 'grupos' a la vez; no
se trata de esrablecer aquí una tipología inmutable.

Un primer tipo de movimientos son los movimientos de masa aludidos
anteriormente: movimientos sindicales, campesinos. etc. Después de haber si­
do tan influyentes desde los años cincuenta, han desaparecido de la esfera po­
lítica durante la década del ochenta (Fernandez). Pero, en algunos casos, siguen
ejerciendo una influencia al nivel social. Han generado movilizaciones (a través
de sus discursos, valores. símbolos, percepciones") que se inscriben en la memo­
ria colectiva y en las tradiciones de movilización de ciertos grupos. Estas tradi­
ciones pueden ser muy diversas y hasta opuestas dentro de un mismo país. Así,
en el Perú, unos grupos rechazan la influencia de Sendero Luminoso y prefie­
ren otras formas de organización, como las 'rondas campesinas'. También exis­
te esta diversidad entre los países andinos; en el Perú, como en Colombia. am­
bos marcados por una violencia política. existen varias formas de movilización.
pues en la década del ochenta resurge, por ejemplo, un movimiento colombia­
no con un lema revolucionario: el Movimiento Quintín Lame; así, las diversas
movilizaciones sociales contribuyen de distintos modos a la promoción de cam­
bios y lo de prácticas democráticas (Lair}.

Desde la década del sesenta apareció un segundo tipo de movimientos so­
ciales, que han sido definidos por la 'corriente de la movilización de los recur­
sos', como 'organizaciones de movimiento social' (Monis y Mac Clurg 1992).
No tienen el mismo poder de convocatoria que los primeros. no movilizan de

4 Sobre Id definición de lo que C'S la movilización social, ver en especial: Klaoderrnans 1988-1995; Tarrow
1992-1994



16 [ulie Massal, Marcela Bonilla

forma ran visible como los movimienros de masa al organizar las marchas sin­

dicales o campesinas de la década del setenta en el Ecuador o en Bolivia. Sus
discursos ya no enfatizan la roma del poder o la 'revolución' del conjunto de las
sociedades, sino más bien el respero a la diferencia, al pluralismo y a lo 'parti­

cular', Tanto su forma de organización como su estructura se orientan hacia la

movilización de poblaciones determinadas. pero no excluyen la 'articulación'
con otros actores (las ONG, actores sociales, políticos, religiosos), aunque rei­

vindican una autonomía respecto de Jos mismos (Calla). Por ejemplo, podría­

mos ubicar allí las asociaciones profesionales urbanas que emergen en el Cen­

tro Histórico de Quito, en el transcurso de la negociación con las autoridades
municipales, cuyo estudio ptopone Annc Collin-Delavaud en esre volumen.

Un rercer tipo de movimientos tiende, en cambio, a cruzar las fronteras,
y busca movilizar no solo a un grupo en particular, sino a poblaciones unidas

por los mismos intereses. Esros actores tienen la especificidad de rechazar la
oposición entre 'lo tradicional' y 'lo moderno', reivindican varias herencias. va­
loran el respero al pasado, a los orígenes o a la autenticidad, pero también. la
adaptación cultural, los conocimientos técnicos, lingüísricos. y el ejercer nue­
vas actividades anteriormente 'prohibidas' al grupo. En esta 'caregoría' caben

movimientos de defensa de los derechos civiles y humanos. o movilizaciones

más recientes orientadas hacia los 'ciudadanos' del mundo entero, como por
ejemplo el 'movimienrc chiapaneco. "[amhién obedecen a esta definición cier­

ros movimienros comunitaristas (Le Bot 1994a). Son movimientos cada vez
más 'nansnacionales'.

La dinámica de las organizaciones indígenas, tan diversa y tan compleja,

y muchas veces contradictoria, es difícil de clasificar. Esras organizaciones se pa­
recen a las organizaciones de movimiento social, en ciertos aspectos discursivos
y organizativos. En lo organizativo. ponen el éntasis en la fisura étnica y recha­
zan alianzas con otros actores que puedan interferir en la definición de su etni­
cidad: también definen a la 'comunidad étnica' como el actor central de la 'di­

ndmica de revitalización' indígena. En lo discursivo. enfatizan 'lo propio' de los
indígenas, lo étnico, lo cultural. Al mismo tiempo, rechazan la aculruración pe­

ro valoran la interculturalidad, el pluralismo cultural y promuevcn unas rela­

ciones in rcrct nicas (entre blanco-mestizos e indígenas, sobre todo) más toleran­
tes y respetuosas con la diferencia 'del orro' (esto no caracteriza necesariamen­
te las prácricas \'ibenró entre los grupo.'> indígena.'». Pero también valoran Jn,.;

derechos humanos, buscan integrarse y disfrutar de los beneficios de la 'moder­
nización', del desarrollo, de la democracia (Le BOl 1994b). En ese sentido 1m
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movimientos indígenas son parecidos al tercer tipo de movimientos, los movi­

mientos 'transnacionaies. Algunos logran m·~dificar su organización y su dis­

curso, o sus relaciones con el poder político, y en ciertos casos consiguen un re­

conocimiento estatal ° internacional. Lo que hace precisa una estrategia par ti­

t.ipativa en lo político, que implique fomentar alianzas, reorientar sus propues­

tas para hacerlas mas adecuadas con el discurso dominante en un momento da­

do, y por tanto modificar su forma de orgaruzacton interna y su autodeñnícíon.

Por ejemplo, las organizaciones indígenas han logrado participar en el debate

público en el Ecuador desde el levantamiento de 1990 y afirmarse como un

nuevo sujeto político (Ospina), por lo que su identidad colectiva ha cambiado

y, en cierto modo, se ha debilitado (Massal). En Bolivia, también han logrado

representantes (el más simbólico fue el vicepresidente ayrnara Víctor Hugo

Cárdenas en 1993-1997) que favorecen ciertos cambios en la estructura ....octal.

tales COlIJO el reconocimiento de la educación btttngue .y también la participa­

ción en el debate político nacional. Así, a finales de la década del ochenta, el

'movimiento de cocaleros del Chapare influyó en una discusión con matices

internacionales sobre Ia distinción entre coca y cocaína, que desembocó en una

demanda de respeto de la identidad boliviana y andina.

Algunos cambios posiblesy utópicos en el eres andina

Actualmente. la variedad de aclares movilizados implica un abanico aparente­

mente amplio de cambios posibles. Los carnblos jvndtcos. constitucionales, po­

líticos. son complementados o pueden dar lugar a otros cambios más 'en pro­

fundidad. es decir cambios en lo'> hábitos, en lo-, comportamientos humanos

(Calla)

LO) cambios. a largo plazo. de dtsrursos polutcos son innegables; por

L:jl'mpl(). respecto a los tnotgcnas. El romper con la pcrct-pctón índtgenlsta que'

CUt' dominante en la vida polntca y cultural de lo) paises andinos (y de Méxt­

col desde finales del siglo pasado. implica renunciar a una visión evolucionista

del desarrollo poluíco. social y cultural y abandonar la idea de un retraso en re­

lacion con la.') sociedades europeas (en el discurso Indtgemsta. este retreso se de­

bía a la incapacidad de los indlgena.') para evolucionar; Trujillo 1993). Se em­

pezó a reconocer formalmente la igualdad de individuos y de culturas, bajo la

presión de las organizaciones de defensa de los derechos humanos y de las 01­

gantzactoncs internacionales que buscan incorporar en l<i.') jurisprudencias na-
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cionales los principios de la Declaración de los Derechos Humanos de 1948 y
del Convenio 169 de la OIT (1989). Para que estos nuevos discursos desem­
boquen en nuevas prácticas se requieren cambios estructurales, por ejemplo en
las relaciones entre indígenas y mestizos; y quizá estos últimos son los más di­
ficiles de lograr. Pero el levantamiento indigena de 1990 en el Ecuador provo­
có un fuerte sacudón en las mentes, al denunciar abiertamente el discurso ra­
cista del Estado y de la sociedad ecuatorianos. y al afirmar el fracaso de la inte­
gración socíoeconormca de los indígenas anhelada por los gobiernos indigenis­
tas. El efecto 'simbólico' de este levantamiento es importante; del mismo mo­
do. los cambios obtenidos a partir de 1988. y sobre todo las últimas innovacio­
nes legislativas y constitucionales de 1996 y 1998. constituyen un incentivo pa­
ra la elaboración de nuevas reivindicaciones. tanto en el Ecuador como en el
área andina. Cambios semejantes han ocurrido también en Colombia (Consti­
tución de 1991) yen Bolivia (en particular. cabe destacar el reconocimiento de
las comunidades indígenas como Organización Territorial de Base. en la Ley de
Participación Popular de 1995). En el Pero el movimiento indígena es incipien­
te. y la Constitución peruana no reconoce la existencia de indígenas; a pesar de
esto. movimientos amazónicos transnacionales (CONFENlAE. COICA) tie­
nen un principio de organización en este país, en el que también se conformó
la Confederación de Nacionalidades Amazónicas del Pero (CONAP 1987).

Paradójicamente se puede destacar que desde el retomo a la democracia.
la movilización social aparece menos provocativa, menos contestataria respecto
del discurso dominante. Destacamos tres tipos de respuestas a esta 'paradojo': la
primera se refiere a los actores. la segunda a la dinámica de los movimientos so­
ciales. y la tercera a la cultura y la estructura politica de los países andinos.

Una primera explicación es la ausencia de movimientos fomentadores de dls­
cursos 'contestatarios'. En efecto. a mediados de la década del ochenta. casi to­
dos los movimientos sociales influyentes de la década anterior eran marginados.
por tanto tuvieron que autocuestionarse. reorganizarse y reconstituIrse. Algu­
nos lo lograron: varios lideres de los antiguos movimientos de ízqulerda, de las
federaciones campesinas o de ciertos ámbitos religiosos. e inclusive ex dirigen­
tes de partidos políticos marginados después de la transición democrática. se
orientaron hacia las organizaciones indígenas. como ocunió en el Ecuador por
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ejemplo. Así. entre los 'nuevos actores' de las décadas de los ochenta y noven­
ta, muchas veces aparecen 'viejos lideres'. Quizás el número de movimientos,
organizaciones O actores ha vuelto a crecer, sobre todo desde la década del no­
venta, pero su carácter 'novedoso' debe ser relativizado (Slater 1991).

Esto implica que los actores sociales, al enfrentarse con estructuras que
permanecen no democráticas y al encontrarse con los mismos actores 'guberna­
mentales" (o los descendientes de los líderes de las décadas de los cincuenta, se­
senta y setenta). reproducen modos idénticos de hacer política. Logran acuer­
dos y consensos que permiten defender sus intereses respectivos, pero no con­
siguen modificar sus propios comportamientos, sus esquemas, y sus modos de
pensar 'lo político'.

Como lo demuestra muy bien Anke Van Dam en un artículo centrado en
el encuentro entre diversas ONG y organizaciones de mujeres en el medio ur­
bano, en Chile, durante las décadas del setenta y del ochenta, existen (también)
en los 'actores sociales profesionales' ciertos estereotipos sobre lo que es un lí­
der y como éste debe portarse. Esto constituye un límite para las jóvenes diri­
gentes, que tienden a adoptar estos esquemas y a reproducir los comportamien­
tos tradicionales inspirados en valores 'masculinos' para conseguir legitimidad.
Por tanto, los cambios anhelados por los movimientos 'profesionales' de muje­
res, como la promoción de una forma femenina de hacer política o una con­
cepción femenina del 'poder'. no logran consolidarse. Además, las 'feministas'
profesionales tampoco pueden compartir con las mujeres de las organizaciones
de base (con otro status social y otra cultura), sus conceptos respecto a 'la po­
lítica' y el poder, aunque las mujeres de las organizaciones de base adopten for­
mahnente los 'discursos profesionales feministas'. Así, "los cambios no pueden
situarse al nivel del discurso político o de los comportamientos públicos" (Van
Dam 1999).

De la autonomía a la participación

Una segunda explicación a esta falta de discursos contestatarios, es que pocos
son los actores que no han elegido ser parte del juego democrático, en el Ecua-

5 Un ejemplo muy notorio 10 er-contramos en Bolivia. con el retorne del GenHal Hugo Benzer, dictador
de 1971 a 1977, ('11;'[10 prr-sldenn- en 1997 y dirigente del partido Acción Democrática Nactonai
(ADNl. derecha conservadora.
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dor yen Bolivia sobre todo. Por supuesto en Colombia y en el Perú, esta afir­

mación no es tan válida: los movimientos armados .Y guerrilleros o revolucio­

narios (FARC .Y ELN en Colombia, Sendero Luminoso .Y el MRTA en el Pe­
rú), o 'movimientos terroristas' según la denominación del gobierno de Fuji­

morí. siguen cuestionando la autoridad del Estado y rechazan su integración

al sistema partidista y legal. Si bien han logrado imponerse como interlocuto­

[(-S del Gobierno en las negociaciones de paz en Colombia, en el Peru. en cam­

bio, los movimientos 'revolucionarios' han sido y siguen siendo totalmente re­

primidos. Por tanto, los movimientos que logran integrarse en el juego demo­

crático son, en principio. los que podrían conseguir los mayores cambios. Pe­

ro, en la práctica, han sido erosionados el poder de convocatoria, la resisten­

da al discurso dominante, y la capacidad de estos movimientos para promo­

ver cambios.

Esta evolución deriva del constante dilema interno que afecta a los movi­

mientas sociales en su conjunto (Fals Borda 1994): 'la autonomía o la partiri­

pacton. Cabe subrayar aquí, que el tema de la tnstttuctonaltzuctón de los mo­

vimientos como factor de desmovlltzacíon y de una menor capacidad de pro­

moción de c-ambios sociales, es central en los análisis enfocados en la creación

de una identidad colectiva por medio de la movilización social (Morris v Mac

Clurg 1992). La creación de una identidad colectiva constituye un cambio so­

cial en sí, por tanto una estrategia que tienda a desestimar la creación de iden­

tidad colectiva, como un recurso de movilización del movimiento. no permite

lograr un cambio social [lvlelucci 1988: Massal 1996).
La autonomía implica fortalecer la identidad colectiva del grupo movili­

zado' y enriquecer su propia cultura política con elementos espertficos. por

ejemplo un discurso que articule los problemas en forma novedosa, de tal ma­

nera que ponga en relieve ciertos conflictos socíetales. culturales o polrtícos.

que anteriormente parecían ocultos (Gamson 1988; "[arrow 1992)" Por tanto,

la capacidad de cambio es potencialmente más amplia y más fuerte. En [o or­

ganizativo, la deñntrton del potencial 'moviltzable", de acuerdo al objetivo de

autonomía, obedece a la voluntad de crear unas bases fieles, ideológicamente

movilizadas. que compartan la identidad colectiva y la cultura política del gru­

po, que integren y difundan sus discursos y sus símbolos, y que no se aparten

del movimiento por discrepancias personales. También, la consolidación del

discurso y de la estructura del movimiento implica conquistar el apoyo de al­

gunos medios di' comunicación para tener un acceso mínimo al debate y expre­

sar públicamente su oposición a[ discurso dominante (Klanderrnans 1988:
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Gamson 1988). Poco a poco, el movimiento conquista nuevos espacios y llega

a ~S((JgN una estrategia or-ientada hacía la participación política.

Esta estrategia favorece un mayor acceso al debate público y ofrece mayor

oportunidad de modificarlo desde adentro, al esbozar un diálogo directo con el

Gobierno. Simultáneamente, permite incrementar la capacidad de convocato­

ria socia! del movimiento, conquistando el apoyo de nuevos actores. Las estra­

tegias de extensión o de ampliación de las bases (Snow y Benford 1988; Tarrow

1994) favorecen una apertura hacia sectores que compartan algunos intereses

con el movimiento, y que busquen un representante político ya organizado. Pe­

ro al mismo tiempo la estrategia partkipativa del movimtento implica el riesgo

de perder 'lo nropto'. En efecto, la participación afecta a sus objetivos (la auto­

nomía ya no es un principio fundamental), su identidad colectiva, y por ende,

a su capacidad de convocatoria. al menos, el movimiento puede perder el apo­
)0 de su.'> bases ideológicamente más cercanas y de sus militantes y dirigentes

originarios.

Por todas estas razones, los discursos promovidos por los movimientos so­

cíales que participan en la arena política, ya no se oponen al discurso o a la cul­

tura poln íca dominante (Gamson 1988). En ese sentido, la participación con­

lleva para el movimiento el riesgo de perder crédito, y sobre todo de perder su

razón de ser, que es la promoción de un cambio social (Piven y Cloward 1977;

Schwartz v Shuva 1992).

Cernbto y cultura pobtice

La tercera y última explicación de la falta de discursos contestatarios, se remite

a la estructura y cultura política de una sociedad. Cada sociedad facilita cierto
tipo de cambios e impide otros (Ktrschelt 1986; KJandermans 1988; Tarrow

1992. 1994: Kriesi 1995). esto incide en la conformación del discurso y de la
organización de un movimiento. Por ejemplo. aunque casi todos los movimien­

tos pasen de la autonomía a la participación, no lo hacen según las mismas mo­

dalidades, ni en el mismo momento. Esto es particularmente obvio al analizar

'el movimiento indígena' en el área andina: las condiciones estructurales gene­

rales (como la influencia de la Teología de la Liberación) o propias de cada país

(las reformas agrarias, por ejemplo) han interferido en la organización de los

"grupos indígenas', independientemente de su peso demográfico en la pobla­

ción de cada país (que va desde un 2(Jó en Colombia, hasta un 609'ó en Bolivia)
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[jírnénez y Triana 1985; Le Bot 1991. 1994b; Santana 1992, 1994; Lavaud
1992) .

Según algunos autores, existe una oposición entre estrategia e identidad

(Cohen y Arato 1992; Lean 1997) y eL contexto político lleva a privilegiar la
una o la otra. Consideran por ejemplo que, en América Latina. la estrategia de

participación y de ínstítucíonahzacíón es quizás la única alternativa para lograr

cambios en el ámbito político. Esto se debe a que la sociedad civil es débil, po­
co organizada. y no ofrece un espacio de movilización social o de debate, lo que
impide la promoción de cambios desde abajo. Por tanto, los movimientos tien­

den a dirigirse, de forma prematura, hacia el ámbito de la política formal para

lograr cambios legislativos, ejercer una presión sobre el Estado, y conquistar la
opinión pública (o cambiar el discurso dominante) con acciones 'provocativas'.

Esto implica que dan prioridad a la estrategia y a la eficiencia política antes que

a la consolidación de su identidad y de sus bases.

Pero, como lo sugiere Ospina en su artículo al referirse al caso ecuatoria­

no, si bien es cierto que todos los actores tienden a recurrir al Estado, también

puede ocurrir que tras esta apariencia, el poder y la negociación se ubiquen en

otros niveles políticos o sociales, dentro de la misma 'sociedad civil' que no ne­

cesariamente está organizada según los criterios racionales, modernos y tecnó­

cratas propuestos por el Estado desde el retorno a la democracia (aunque no sea

impermeable a la 'modernización'). La sociedad civil tiene su propia lógica y sus

propios códigos.

AL contrario, otros autores (Klandermans 1988; Tarrow 1992), enfatizan
los vínculos que existen entre la estrategia y la construcción de identidades co­

lectivas: la estructura organizativa depende de la identidad del movimiento, pe­

ro también influye en ella. Sin embargo, la elección de la estructura y la iden­

tidad del movimiento dependen también de la estructura y de la cultura polí­

tica del país en que nace el movimiento. En ciertos momentos, las percepcio­

nes dominantes consideran como legítimas ciertas formas de organización, de

movilización o de protesta social. Pero luego, los valores cambian (en parte por

la influencia de actores sociales movilizados) y nuevas formas de movilización

se imponen, mientras otras (anteriores) desaparecen o se modifican. Esto per­

mite entender por qué un mismo movimiento o una organización logra perma­

necer movilizada mucho tiempo aunque sus reivindicaciones cambien. Cabe

destacar que el orden de las reivindicaciones no es casual sino que se adapta a

la coyuntura y a la 'estructura de oportunidad política' de un país (Kitschelt

1986; Kriesi 1995; Tarrow 1994).
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El caso de las organizaciones de base de mujeres en Chile, ya aludido, per­
mite entender este punto. Por un lado, demuestra que no es la composición ex­

clusivamente femenina lo que determina la identidad de aquellas organizacio­
nes, sino más bien sus características sociológicas (las participantes son pobla­
doras de barrios urbanos populares); sus objetivos de cambio (estas mujeres
buscan mejorar sus condiciones de vida), y su encuentro con las ONG com­

puestas por 'profesionales feministas', que son mujeres de clase media o alta. És­
tas, al intentar transmitir a las primeras sus concepciones del poder, de lo polí­
tico y de lo femenino, difunden discursos que si bien son fonnalmente adop­

tados por las pobladoras, no tienen el mismo sentido para estas últimas. No es
su condición de género lo que les une de por sí y les lleva a juntarse y organi­
zarse, sino que dentro de la movilización y del encuentro, nacen intereses co­
munes y cierta solidaridad entre las pobladoras, fomentados en parte por las
'profesionales feministas'. Por otro lado, el estudio de este lipo de movilización
muestra cómo las percepciones y los valores vigentes en la sociedad también in­
fluyen en la identificación de las organizaciones de base como femeninas y/o fe­
ministas: los hombres consideran que éstas son formas de movilización adecua­
das para las mujeres. más no para sí mismos, y prefieren estar en los partidos y
sindicatos, lo que les otorga mayor poder y visibilidad, aunque en el Chile de

Plnocher estas estructuras clásicas eran más controladas, por ser sospechosas, y
por tanto menos eficientes (Van Oam 1999).

El cambio socialy político

A través de las ponencias, aparecen diferentes definiciones del cambio que los
movimientos sociales 'pueden' conseguir: cambios políticos, legislativos, jurí­
dicos, sociales, culturales ... Algunos autores enfatizan la búsqueda de cam­
bios trascendentales (Mayorga), otros los límites culturales y estructurales que
no siempre permiten fomentar o lograr semejantes transformaciones (Da be­
ne, Massal), mientras otros son más optimistas al respecto y enfatizan los cam­

bios de discursos y la integración de nuevas demandas que acompañan los
cambios jurídicos y políticos (Cana, Osptna]. A un nivel más bien 'micro', un
estudio sociológico (optimista) con un enfoque comparativo, describe el pro­

ceso de movilización y de creación de identidades colectivas, a partir de un

movimiento campesino y un movimiento revolucionario, en el Perú y Colom­
bia (Lair).
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Además, algunos interrogantes stgucn PO pie: ¿pueden y deben los rnovi­

míentos sociales ser los untcos actores del cambio social"? ¿Tienen que asumir

algunas transformaciones que no están a su alcance, y que deberían ser una res­

ponsabütdad del Estado? Por ejemplo, puede considerarse que- es el Estado
quien debe promover una cultura cívica y tolerante, mediante una filosofía

educativa y la organízacton de un sistema educativo que transmita ciertos valo­

res fundamentales como el respeto de los derechos humanos, lo que perrnitiria

mejorar las relaciones entre géneros o entre grupos culturales.

También, una de las ponencias presentadas durante el seminario, con un

enfoque antropológico, enfatizaba el proceso de creación y de incorporación de­

los discursos rituales fomentados en el seno de las sectas pentecostales, 10 que

constituye un ejemplo de creación de identidad colectiva, mediante una orga­

nización social que 'no' se propone un cambio social a político con un afán de­

mocratizador, pero que si logra modificar las condiciones de vida de la ge-nte­

involucrada (Bonilla). Lo que nos recuerda que cambio y democratización no

son sinónimos.

El cembio en las teories de la moviltrecton

Má~ alla do las perspectivas 'vubjetivas". antes e-vocadas, que demuestran la difi­

cultad para definir el cambiu social. debidu a los diferentes tipo\ o nive-les de

analísts (micro o macro, antropológico. sociológico () político. tndíviduallsta u

holístico). cabe examinar algunas vertientes del pensamiento. pero antes, que­

remos esbozar. 11111V brevemente, apunte-s adicionales sobre- la producción ele- e-s­
tos pensamientos teóricos.

En las ciencias sociales, hay 'ciclos' en el pe-nsamiento que corresponden a

cambios soctetales. Por tanto, el análisls teorice no pue-de ser independiente de­

los discursos dominante.'! en el conjunto de la sociedad en un momento dado,

En los momentos actuales, como en la dorada del setenta, la rcflcxíon se centra

en el 'er-ror social' y 'las ide-ntidades'. pero la dive-rsidad de estudios al respecto

demuestra que existen criterios utsuntcs sobre- la conformacíou de estas identi­

dades, su naturaleza, y su relacion con Jos procesos de movilizacton: mientras

(i Vr l Fmrc-, 1~1i1 ,,j <111I[(opqI080 Juan J()~C PllFlIj<l~ fi ((I/llrru() ,) de chcrombrc lit' 1999 Par;! (,1 111\ ('11

::;ildl1f I-~Iill;m hoy en día e! cambio dplw \ ('ni! (ié- la' cutc-, Fvro illlPITOg,lTllp f'~l11\O prcvcnto rl1 [;1 rn
n"1" 1.1 dc' SI1\lil Vegél (CI:YI .\I.SI
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en la década del sesenta, debido al dominio de la perspectiva marxista, las con­

diciones estructurales y los límites puestos al cambio por la sociedad eran el ob­

jeto privilegiado de estudio. De cada enfoque se deriva una percepción de la na­

turaleza del cambio y de los cambios que se pueden conseguir. El pensamiento

científico nace de la cultura política y de las estructuras de la sociedad, es par­

te de ellas, y también influye en ellas, por ejemplo cuando 'incentiva' a los ac­

tores sociales a elegir un cambio de talo cual tipo, y contribuye a deslegitimar

ciertos discursos, formas de acción y percepciones respecto a la movilización so­

cial. Hoy por hoy, el énfasis en los actores y las identidades lleva a analizar los

cambios rmcrosoctales y a considerar a éstos como los úrncos cambios 'posibles

de lograr'. e incluso, 'legítimos'.

Las teorías de la movilización se dividen en tres vertientes principales (so­

bre todo son el producto del estudio de movimientos occidentales), siendo ca­

da una amplia y diversa. La 'corriente' de la movilización de los recursos'. de ori­

gen anglosajón, pone en relieve los modos de organización a partir de los recur­

sos disponibles o de los que se pueden conseguir, es decir en el 'cómo se movi­

liza'; por tanto, los cambios son descritos desde una perspectiva 'micro', sin ser

relacionados con los cambios socletales, históricos, culturales, etc.. mientras la

'corriente de los nuevos movimientos sociales', esencialmente de origen euro­

peo, tiende a analizar el 'por que de la movilización social. al nivel 'macro',

tiende a vincular la emergencia de 'nuevos discursos' con los cambios socleta­

les, pero el concepto de 'nuevo movimiento social' ha sido institucionalizado y

no siempre es operativo para analizar los comportamientos y los modos de ac­

ción de los actores. Finalmente, la 'corriente construcnvtva'. que nace a media­

dos de la década del setenta, tiende a vincular lo macro y lo micro; es decir. los

comportamientos, valores, y discursos, con los recursos, modos de organización

.Y estrategias de movilización, por tanto, incluye un enfoque sic asocial muy im­

portante, desarrollado especialmente por autores como Gamson (1992), Este

intento de articulación permite, por un lado, ampliar las perspectivas sobre los

movimientos estudiados y percibir nuevas dimensiones de la movilización (mo­

tivos y modalidades de la movilización individual', creación y adopción, por las

7 Los teóricos tienen dirf'rrl\l"i¡.¡~ ~ubre los rnonvov del individuo para participar t>!l una accron COlf'Ol\,1 u

un movmuento surial Tres grandes pf'r~lJ<:'nivd~ (que no alcanzan iJ resumir la dtvorvrdad de cruenos al

respecto] pueden ser esbozadas la pnrnera es 1,1 corríencc econorntrtsta. encabezada pOI' Orson Sr CJ­

ractertza por f'l paradigma stgurcntc [paramgma dI:" (Hson tarnbtén llamado del 'free rider'}' f'1 tncltvnluo

'I\u')l:' muvihza porcJllf' prensa que, de todas formas, SI" beneflclará de' lo,; rogros alcanzados pnr los acto­

rvs movüizudos ; o bien ';010 W' moviliza ~i puede conseguir elgun provecho mrnedíaio y concreto de \11
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bases, de la identidad colectiva del movimiento); y por otro lado, aplicar los co­

nocimientos adquiridos a otros ámbitos, en especial. utilizar las teorías occiden­

tales para analizar movimientos en otras áreas culturales (Escobar y Álvarez
1992; Foweraker 1995).

El cambio visto por los actores socieles

Otro elemento de reflexión, que queremos proponer aquí para definir el cam­

bio, es la confusión que tiende a producirse en algunos casos, entre ciertos tér­

minos: 'el cambio', 'la modernización', 'el desarrollo', y otros varios conceptos

que permiten describir las mutaciones sociales, económicas, políticas y cultura­

les. Cabe subrayar que la adopción de talo cual término, y la constatación del

fracaso o del éxito de los movimientos en la búsqueda de ciertos cambios, pue­

den ser, al igual que los intentos por establecer modelos teóricos, originados en

presupuestos ideológicos. Evitar tal problema metodológico implica relativizar

el alcance de estos conceptos para describir la realidad': prímero, preguntándo­

se 'a quién' le resulta importante evaluar los logros alcanzados por los actores

mm ilización. E~ta percepción del mdtviduo romo ar-tor racmnal procede OE' la teoría económica, que

percibe al individuo como actor racional que ralcu!a el (ü~tü b\:'r1t:'ririo de vu movilizat-irm E.~la vívíon

es matizada por algunos autores [Líndenh..rgh) que demuestran que si bien la racionalidad interviene en

la decístón. se trata de una 'racionalidad limitada': esto permite entender que algunos individuos se mo­

vilicen para defender el status sor¡al tl.. otros. al darse r-uenta dt' qlJf' su plOplO status podría ver- amena­

zado SI no lo hacen En torio caso. como lo muestra Lmcenbcrgh. la percepción que el índrviduo ttcnc

de la utilidad marginal ele su participacion influye en su der-rsroo e~ dertr, su dectston depende del re
sultado esperado. y este depende del tipo de movützacton a la que el individuo se suma. Vease Wippler

Remhan. lndrvtdualtsme ruethodologfque er actioo coller-uve" io Chazt'1 Franrors, [drr.). ArriolJ rottrc­

liH' et mousemcms .wriaux. Porís. PUF. Sociologies. 1993. 267 p .. pp 207 -222. De esta primera con-ten­
1.. ~t' deriva otra. la llamada Corrtenre de la Movrlízarrón de los Rrcursos (CMRj. muy diversa ':' exten­

rlitla. F~l,l ultima propone diferentes Interpretaciones del paso del mdfvíduo hacia la movrltzacron: por

ejemplo en las dec adas de 105 cincuenta V sesenta, un grupo de autores deñn.. la movuizacro» como el

produrm dE' una fruvrrarton sor-tal [teorías de la frusnacíon relativa]. Pero cienos autores de la misma

r-ornente (CMR), corno Charles Tlüy o Anthony Übcrshall. dan un salto al analizar los modos de crga­

ni7afion que. al nivel 'mkrosocíologíco. fundamentan Id rnovilizaclon, enfartzan pi her ho d .. qur rl in­

drvrduo 1\(1 se une a una moviiivar-iorr rle forma ',n~lad,l' sino que pertenece a r..d ..s social ..s profesrona

l('~ y polnícas que influyen en su dectstón de parüctpar Ftnalmente, rl paradigll1il construcuvtsta ,1l1,r[i­

za la crear-Ion de lnreresev comunes. de la sohdartdad, de la ronsr-tenr-ta y de la ideruidad colee-uva E~­

1O~ procesos no son ,H\{eri()rl:'~ sino. mes bien. sunultaneos a la movilización También hay que rescatar

la valiosa corunbucrón del economrctsta Albert O. [-Ítrshman a la rompn-nsíon de ndm de moviliza­

ción en su abril Bon}¡curprivp, ectton publique. París. Fayard 1983 (trad. fse]. 257 p., y al estudio de las

diferentes formas de movützaoon (o de deserctonl de los crudaoanos en De/ection et prtsc de perotc. Fa­

ns. Filyarrl1995 {trad fse), 213 p.



Movimientos sociales, democraria y cambio 27

sociales (Salman 1999), y segundo, comparando los parámetros 'científicos' con

los criterios de los actores (Hrrshman 1986).
Lo que no se ha estudiado todavía (o se ha estudiado muy poco) son las

percepciones de los mismos actores sobre el cambio que 'su' movilización im­

plica. Así como lo subraya Tom Salman después de mostrar cómo las corrien­

tes de análisis de los movimientos sociales (presentes en Chile) desembocan en

una constatación de 'desencantamiento' en las ciencias sociales, queda por in­

vestigar desde dónde se evalúa el éxito o el fracaso de la movilización social:

"(Estas tendencias teóricas ...)¿Ofrecen respuestas a la necesidad de entender

a fondo el por qué los resultados del desempeño de las organizaciones no fueron

satisfactorios? Otras preguntas pertinentes son: ¿ Estas corrientes dejan en claro

para quiénes no fueron satisfactorias las actuaciones de las organizaciones y de los

movimientos? ¿ Ayudan estas proposiciones de interpretación a entender las ex­

pectativas de la gente común)' corriente que participó en estas orgamzacíones"?",

Albert Htshman comparte esta preocupación, pero además él menciona

(de una forma humorística), la dificultad metodológica de evaluar el éxito o el

fracaso de los 'experimentos populares' para mejorar el bienestar de la gente:

"¿Por qué no satisfacerse con 'salvar almas', es decir, regocijarse con cual­

quier avance que se esté logrando en materia de bienestar humano, solidaridad

y esperanza, sin intentar siquiera la tarea imposible de resumir todos estos es­

fuerzos, victoriosos o decepcionantes, y de comparar el resultante 'total con al­

gún concepto igualmente nebuloso, como el 'bienestar económico general' o

las 'perspectivas para la democracia'?".

Hirshman se propone mostrar que la dificultad consiste en determinar los

parámetros de evaluación: los éxitos y los fracasos en cuanto al nivel de 'mejo­

ramiento del bienestar' de las poblaciones no pueden ser evaluados en términos

cuantitativos. También, señala que esta preocupación es ajena a los mismos ac­

tores. Por un lado, los autores de las transformaciones sociales se preocupan po­

co de las consecuencias macroeconórnícas de sus acciones: por otro lado, recha­

zan "al culto del PNB o de la tasa de desarrollo corno Jos únicos árbitros del

progreso económico}' humano. El desarrollo popular se niega a ser Juzgado por

estas normas" (1986: 110). Lo que sí valoran es su acción, la solidaridad que

8 S<llman, TO!l_.'\~lau50s devpuev del cfestnc ("\ esrurfio de or~anjzanones)' movrnuen«... sociales dr-spuév

de 1;1 euforia". ('11 Salman. Ton y Kingman. Eduardo (ed~) Anrigua modcrrnded _~ memorie drl preeme.

cuttures urbanal r idmodsa, QUIlO' FJ.ACSO, 1999,372 p. pp 55-67. ene p. 61.

9 l-invlunan Albert O., El 011'.111((' en <o/e["tlI·¡dad f':l.Pf'rilllt'lIlOJ fJlJpu/arl'l NI la AmerJca Lafina Mcxko. Fon­
do de CulrUl"il l-rononuca J9Rfi, 120 p . p JJO
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resulta y nace del proyecto de movilización; es decir, estos pequeños y grandes

cambios en su vida personal. al nivel de su propia idiosincrasia.

Finalmente. los intentos de mejoramiento de las condiciones de vida no

siempre van de la mano con una movilización de masa, con un cambio trascen­

dental de las estructuras sociales (Calla): en ciertas ocasiones, una 'acción colec­
tiva' puntual. que al parecer solo logra mejorar el nivel de vida de unas cuantas

familias, puede constituir el germen de futuros cambios sociales (Hirshman

1983; 1986; 114). Por ejemplo, al no ser advertidas por los gobernantes dicta­

toriales, estas acciones colectivas puntuales dieron paso a actores sociales capa­

ces de oponerse al régimen político (pero como lo indicamos al principio de es­

ta presentación, el vínculo entre la movilización social y la derrota de un régi­

men tiene que ser analizado en relación al orden político).

Por el contrario. se puede 'sobrevaluar los efectos de una movilización:

como lo señala Dabene dentro de este libro, cabe preguntarse si, como lo pre­

suponen los discursos tantos militantes como oficiales, la 'democracia parttct
pariva' siempre permite mejorar el bienestar de la gente. De no ser así las frus­

traciones de los actores aumentan, y sus percepciones sobre la democracia pue­

den volverse más escépticas.

El cambio y el golpe de Estado en Ecuador

El cambio en si, pues, sigue siendo un fenómeno difícil de aharcar y entender

en toda su complejidad. Lograr una mayor comprensión del mismo supone

descartar cualquier predefinición o prehrpotests en cuanto a su carácter de rea­

lizable o no. El cambio es un proceso continuo, pero que a veces tiende a ace­

lerarse. El estudio del uso político del tiempo por parte de los actores sociales y

políticos es todavía incipiente '". por lo que no es posible hoy! en día predecir el

futuro; si bien nos propusimos evocar en esta presentación algunos cambios po­

sibles o 'utópicos' en el área andina, cabe subrayar que los mismos actores so­

ciales se encargan de cambiar el transcurso de la historia, la su.ya .Y la nuestra. y

de 'desplazar' (a frontera de lo utópico.

10 VE'ásC' Sdwdlel. Ándrt-as j Sanuso. Javier {ccmp.}. Ti<'fllpu)" democmcis. Caracas. :'-Jueva SOf'Íf'dad. Nu­

bes y Tu-rra. 1999. 136 p en E'~r){'clalla Introducción (PI-l 7-26) por los comptfadores. y la contríbu­

ríon de Juan Ltnz. "Las restrtccjoncs temporales de la dernocrarra" pp 27·56 Estr últirno ruevnona el

juir-io. muy difundido según d cual una dernorrar¡a se r-ortsnfera eficiente cuando es estable. denun­

ciando una fenchuaoon dE' 1... ~~laliilidad.
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En Ecuador, el cambio de poder anhelado por los movimientos indígenas

y oficialmente reivindicado en el mismo momento en el que se realizaba este

encuentro (noviembre de 1999), fue definido como utópico y 'fuera del pilcha'

por el Gobierno, la prensa y buena parte de la población, El golpe de Estado

fomentado el 21 de enero de 2000 en Ecuador por los indígenas junto con al­

gunos jóvenes oficiales. como el Coronel Lucio Gutiérrez, nos recuerda que lo

utópico puede convertirse en realidad. También, constituye una nueva eviden­

cia de que toda movilización social se teje a partir de 'tradiciones y elementos

codificados' (la referencia hecha por uno de los oficiales. Fausto Coba. a la Re­

volución Juliana de 1925 11
, es un elemento identificador del Ejército ecuatoria­

no). pero también a partir de 'innovaciones' (como la asociación del Ejército

con organizaciones indígenas contra el Gobierno constitucional), Pero las mo­

tivaciones de los actores que propiciaron tal movilización no dejan de consti­

tuir un enigma. dada la salida que encontró la constitución del triunvirato

compuesto por Lucio Gutiérrez. Antonio Vargas y Carlos Sotorzano, en la ma­

drugada del 22 de enero. y tomando en cuenta la afirmación del nuevo Presi­

dente Gustavo Noboa (propuesto por el Gent>ral Carlos Mendoza que se en­

contraba encabezando el triunvirato desde unas pocas horas, después de reem­

plazar al Coronel (jutiérrez}, de seguir con la política de 'dolarización' de su

predecesor. el Dr. jarn!l Mahuad Wítt.
En todo caso, tal evento no puede entenderse. en nuestro concepto, sin

un análisis integral del proceso de democratización y de cambio social, en el

que los movimientos sociales (en especial las organizaciones indígenas) del

Ecuador buscan desempeñar un papel mayor. Más específicamente. no se pUC'­

de desestimar el contexto en el que se produjo este acontecimiento. que se ca­

racteriza por el proceso de refundacion política iniciado después de la caída de

Abdala Bucaram (5 de febrero de 1997) Se propone esta refundación por los
movimientos sociales que lograron la conformación de la Asamblea Nacional

Constituyente de 1997-1998 (pero esta última seguía controlada por los mis­
mos partidos políticos que dominan el Congreso Nacional), consagrada por la

nueva Constitución Política del Ecuador [junlo 1998), pero también por las re­

formas electorales de 1998. Tal proceso de reforma politica, electoral y jurídica

tiende a fortalecer la representación de los partidos politicos mayoritarios (en

términos de escaños) al mismo tiempo que reduce la 'capacidad de convocato­

ria' de los nuevos actores sociales. También se incrementa el control social, al

11 F! COIl/t'n'Jo (QUilO), n de enero de 2000.
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prohibirse en la misma Constitución Política el derecho de huelga en los secto­

res públicos. El golpe de Estado del 2¡ de enero del 2000 bien puede ser una
respuesta al fortalecimiento de un sistema político de tipo presídencialísta".

que restringe cada vez más la participación popular y la representación propor­

cional de las minorías en un plano electoral. En términos generales, la reforma
del sistema político llevada a cabo por los partidos busca controlar la expresión

por parte de los actores sociales de su ansiedad por tener un mayor margen de

participación en el debate político, a la hora en que el Estado parece a punto

de derrumbarse, mientras se implementan políticas económicas y monetarias

fundamentalmente neoliberales, como la política de dolartzarion. la misma que

constituye la chispa que permitió prender el fuego. En ese contexto, el cambio

social y político, que las elites quisieran controlar al reducirlo a un cambio

constitucional o legislativo, nuevamente debe ser ohjeto de reflexión.

Incentivo

Como lo subrayó uno de los ponentes, a quien este encuentro permitió abor­

dar el tema nuevamente, cabe recordar que no ha habido seminarios o encuen­

tros respecto al tema de los movimientos sociales en los últimos años. Por tan­

to, nos parece fundamental convocar a nuevos eventos alrededor del tema, con

el fin de contestar los interrogantes sin resolver, de fomentar mayores intercam­

bios y criterios basados en investigaciones y estudios de campo, y de afinar las

herramientas del estudio de la acción colectiva y de la movilización social".

Pues, así como lo subraya Ricardo Calla, creemos que todavía queda mucho

por investigar, específicamente los lazos que tejen ciertos movimientos sociales

con las ONG (también muy diversas) o con actores religiosos, e inclusive los

vínculos entre poblaciones u organizaciones indígenas y el Ejército que existen,

tanto en el Ecuador, como también en otros países, Pero se deben dejar de la­

do los prejuicios normativos sobre lo que es o no un movimiento social, y lo

12 Srlwdlpl. ;\ndrpa~) Sanliso. javn-r (rOJllp l. Tiempo _1 df'mocracid. O[J. ClI. DI:'~p\l(,~ 11(' recordar IJ\ ca­

ractcrtsncas pnrir-rpales de un sistema prestdcncrabsta. los autores resaltan en su Inrrodur-r-íon lo vtguteu.

[e. --( .. ) esta combtnacron prccarta de protección mutua contra el despido, pOI' un lado. e uu.crdc peri­

dcnc¡a POlIUC<I, por otro lado. puede llevar a la confroruaríon, mcluvcndo pll'if'<,g[) rJp voluctoue-, no in'>

!1(1J(I(JIlalp~" (p. 12)

13 CM -cuatar '1''' en mavo de 2000." rcauzo en Colombia el CI"""uolvhim"'IHO> socratcs Lstedo
\ [Jpnlo<r;¡(liI
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que son una movilización o un cambio exitosos. Así, cabe cuestionar los presu­

puestos que siguen anclados en algunos discursos profesionales. militantes pe­
ra también 'científicos' relativos a la movilización social, y que no han permi­

tido resolver algunas dificultades teóricas y metodológicas que plantean las mo­
vilizaciones sociales. Estos presupuestos y estas dificultades desembocan en
cierto desencanto respecto de los 'beneficios' de la movilización social y por en­
de, inciden en el abandono de1estudio de este fenómeno poco conocido toda­

vía: la participación de individuos en acciones colectivas para mejorar su bie­
nestar y el de la sociedad en su conjunto.

****

En este libro, enfatizamos las mismas problemáticas que en el seminario del

cual se origina, aunque en forma un poco distinta':'. Cuatro partes permitirán
abarcar los siguientes temas: 1) Contextos y figuras de la movilización social. 2)
Identidades colectivas y movilización social. 3) Movimientos indígenas y trans­

formación política, 4) Perspectivas de la movilización social.
La primera parte reúne dos exposiciones relativas a los regímenes políticos

y los procesos de transición y consolidación democrática. lo que llamamos 'los
contextos', en los que los movimientos sociales tienen que determinar sus for­

mas de movilización. El artículo de Pablo Andrade busca determinar, en una
perspectiva teórica. la forma de analizar la democratización en el área andina.
El artículo de [ennifer Collins sobre el caso ecuatoriano, muestra cuáles son las

figuras de la movilización social, enfatiza los límites a la participación de los
movimientos sociales en los procesos de transición y la necesidad de buscar

nuevas formas de representación y de actuación al nivel político.
La segunda parte presenta enfoques sociológicos que permiten entender la

creación de identidades colectivas en Id movilización social. El estudio compara­
tivo propuesto por Er¡c Lair. en torno a un movimiento (las rondas campesinas)

del Perú y al movimiento revolucionario Quintín Lame en Colombia, muestra
de qué manera se constituyen diversos discursos y formas de movilización a par­
tir de tradiciones y de innovaciones sociales, y cómo éstos fomentan nuevas prác­
ticas que pueden fundamentar la democracia. El artículo de Anne ColIin Dela-

14 (jioconda Herrera. Jorge Le[JIl. Rene Meyorga v SilVIa Vega no pudieron ccnmbo¡r al Hbro queremos

agradecerlos su valiosa parnciparro» en el semtnano.
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vaud enfoca los nuevos procesos de negociación entre actores urbanos populares

qe~((~~rtJO Histó.ric<?,de Quito y las autoridades municipales de esta ciudad .

. , La tercera parte, relativa a los movimientos indígenas en el Ecuador, en­

fatiza las transformaciones políticas y sociales impulsadas por este actor, mos­

trando cómo el cambio de las formas de representación y de participación po­

lítica se ha constituido como el mayor planteamiento dentro del discurso indí­

gena. Pablo Ospína enfoca el conflicto indígena entre 1990 y 1998 Y su 'reso­
lución' dentro del sistema politico ecuatoriano mediante la integración de las

nuevas demandas indígenas. Después, Fernando Carcía presenta una evalua­
ción de la integración de estas demandas a través de un reportaje sobre los pro­

cesos de aplicación y concreción de las nuevas normas constitucionales. Noso­

tros proponemos un estudio del discurso enfocado en una representación polí­

tica directa y autónoma de los grupos indígenas, buscando su origen a través de

una presentación de algunos fundamentos de la construcción del orden políti­

co y del Estado-nación en el Ecuador. Finalmente, nos pareció interesante pre­

sentar aquí, para fomentar una reflexión comparativa, el estudio propuesto por

Carlos Fernández, que busca explicar por qUE' no hay movimientos indígenas

en el Perú,

Por último, la cuarta parte enfatiza las pcrspccttvas de la movilización so­

cial. Ricardo Calla propone un balance de los 'cambios' políticos y sociocultu­

rales generales, y de los que han ocurrido dentro de los mismos movimientos

sociales, en relación con los primeros, a partir del estudio de los movimientos

sindicales bolivianos contemporáneos. Luego, la reflexión propuesta por Ütt­
vier Dabene sobre el concepto de 'democracia parr tc-ipatíva'. permite advertir

tanto la dificultad en vincular esta última con el mejoramiento del bienestar de

[a gente, corno las frustraciones posibles que se pueden derivar del fracaso de

las experiencias de participación: en caso de que la parñctpacton y la represen­

tación no estén acompañadas por una "redtstrtbución' efectiva de las riquezas.

la democracia resultará debilitada.
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